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jNO M A S V I R U E L A S I 
E.ii vistii lie los felices resufiüdo.s (ilileiiidos 

de a inociiliicfón de In linfa Vacuna proce-
d ente del In.sliluto de Murcia, se han traído 
cristales para la venia eñ la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para m.iyor seynriilad se renuevan cada 
15 días, l'ié.-.io 3 (Vesela.-í. Mayor 28. 

F E R R O - C A R R I L 
DE L O R C A A C A R T A G E N A . 

II 

Piica ó liinguua discusión piitíile caber, 
en ijiit! deban ser Lorca y Cvitageiía los 
piiiilo> exlreiiius de lu linea que nos ocupa: 
la simple inspección del mapa da E-ipaña, 
da clara soincióu al asunto 

Li) liuea cumplirá taulo mejor .«̂u co-
melído, cuanto más acorte la distancia y 
disminuya el coste del arrastre á Gaitage-
ita. Por otra parte, debebuscaise el eülace 
en un pueblo de importancia de los qu.' 
recorren la linea de Granada á Mtircia y 
debe evitarsj hacer secciones de líneas 
férreas paraMas y próximas ¡f si bien aten
diendo á la pViinfira condirióii debiera tra
za rs ; desde; Cartagena la tangente al tra
zado de Granad I á Murcia y esta tangente 
teüdiía su(uiMlodecoatuclohacia Huerca!-
Overa, se coiiipr^iide qu-e enlazado en este 
pueblo, (}U«daiiai) iüeumplidas las otrus 
condiciones de tnínimo coste j míiiimo 

Ho se pduiij llegar sin un iriiüid > penoso, 
por ni2ÓJid« la tiavesia da la sierra; y aten
diendo k la última condición, Lorca ó 
Tótána SQ tfuponen como puntos de em
palme. 

Lorca es el pueblo más importante de 
la zona que nos ocupa, pero aun prescin
diendo de esta condición, con empalmar en 
Lorca, si bien se alarga el trazado de nues
tra línea, se acoita en cambio el de la linea 
generat de Granada á Cartagena que es el 
objelivo que deba guiarnos, toda veZ que 
dada la impariancia de este ferrocarril, 
deJ>e «acrífícariie lodo á obtener la ¡fnea 
mínimaeuiJÉinpoy en ifabíjode aiiasu-e, 
para i{ne se exptols con la tñás baja tarifa 
de trasporte total. 

Elegida Lorca como punto de empalme, 
nó cabe discutir el otro extremo que es 
Canát'gonaj '̂para cuyo servicio más princi
palmente se construye la linea, pero aun 
con esto, no queda complelamente deter
minado áste. pues hay notable diferencia 
entre dejar este ferrocariil á la entrada de 
ia población ó llevarlo hasta los mismos 
muelles y dado los caracteres qî e lienjos 
asignado á e§(» Jíoea, deternunando su 
Q14«1O 3̂ ii»s »»*©nesí|tte tmp >nen su cons-
ijuecidiiiijtcabedtidar, qu#«i el ierro-
canil «0'íí*egiiiii 4 los raaelles, para cargar 
ó descaifar líírjBdaitt^ale sobre Joís barcos 
ó en los almac«)a«!s del puerto, perdería y 
no ptúó €B sus vehtájas y iro se conseguiría 
•I objeto que se persigue, cual es alimen
tar directamente eí puerto de Cartagena 
con bien de iqíf.1 la zona que recorre la 
Hñea, obteniendo el liáfico ventajas sobre 
ol'os puertos, por medio de las facilidades 
«i» los servicioá del nuestro y en.la econo-
""'« m í a s maniobras que las operacioiies 
^e trasbordo requieren. 

La linea pues» debe an-ancar de Lorca 
y terminar en los muelles del puerto de 
Gaittgená. Entre estos puntos, debe seguir 
la dirección más corta, dentro de IJS con 
dicioiips que hemos deducido de los carac
teres que la detinen y sin duda por eso se v 
tíi¡i;e nii trazado directo, presciudiemlo de 
strvicios intermedios y atendiendo exclu-
sivanienteá la corienle general del tráfico. 
Si no rigiera este ciitorio se linbieía pü.lido 
aproximar á Mozallón y quizá eslo pudieía 
conseguirse sin alargar ex.gi'rudamenle <•! 
trazado y c m beneficio para el tráfico 
local, pero |)or ahora parece que se prefie 
re presentar .:! p.oyeclo dispuesto para 
seivir directamente á la iJea general, pues 
el servir ahora á este importanlísimo cen
tro minero, no podiía ronseguirse sin 
forZT el tiazado sut.ve que se propone, 
lanío en sin pendientes, como en sus cur
vas, tanto en su peifil, como en su plano, 
porque á (.lio obliga la topografía del terre
no. Indudablemonte al inconvenienle del 
anmenlo de ongKud de la línea habría que 
añadir el del coste de~ la fjecución y el 
exceso de precio de tracción, por efecto 
de las.condiciones lóciiicas con (jue la lí
nea se había de desarrollar en terreno no 
lableinenle más accidentado. 

Eslas circunslancias se traducen .siem
pre en aumento de cosle en el arrastre, 
tanto poique la tarifii por unidad y kiló
metro, necesariamente había do aumentar, 
cuanto por'íjue al mismo fin, contribuyen 
íĤ  íürfienro db longitud, máxime teniendo 
én cuenta que la casi totalidad de Ja nier-
cantjía, ha ¿e re'*soi rer ,1a linea en su total 
longitud. 

Por estas raz uies parece que se ha 
prescindido de la aproximaci-'m á Maza-
rróií, prefi:iéndose un tr zado diroclo, 
como lo admite la topografia local, dentro 
de un presupuesto razonablí-, que permita 
la ejecución de la obra, en razón con el 
beneficio que de ella puede esperarse. 

En esia dirección hay un punto obligado 
de paso que es el Estrecho, por donde se 
dirigiiáel trazado, ámenos de no transijir 
con línwtes exagerado.s de pendientes, para 
cortar la sierra, sigui ndo la dirección 
rectilínea. 

Otro punto está determinado poi el 
paso de la divisoria, ei.tre la Rambla de 
Estrecho y ei río Guardalentín. 

ECOS DE SAN FERNANDO 

San Femando 8 Junio de 1890. 
Sr. Director Et Eco DE CARTAGENA. 

Apreciado amigo: Poco podría decir á Vd. 
sóbrelas pruebas que aye.' acreditaron al 
mundo que la navegación submarina aplicada 
á la guerra, ha sido realizada por primera vez 
seriamente en estos mares, por un cartagene
ro, diíSpués de los extensos, detallados y con
cienzudos telegramas de mi amigo Julio Var
gas ul «Liberal», que á estas horas habrán 
llevado la fausta noticia hasta el último rin
cón de España, iiiftiendo latir de gozo lodos 
los nobles corazones. 

Renunciaría por tanto ádiíjgirle esta carta, 
que no pude anóohe escribir por no haber 
regresado á mi casa lístala uní» de 'a ma-
dcüga'da, rendido y soñohento. 5i no tuviese 
que decir á Vd. algo §,iie,i|OYha publicado la 
prensa por tener un carácter casi privado y 
que conviene conocer á los cartageneros. 

Peral es nuestro de corazón, es cartagenero 

de verdad. Sus país ¡nos han conquistado su 
cariño á fuerza de demostraciones do conside
ración, amor y respeto. Üe ello tengo prue-
has evidenles, y si éstas no fueran tantas y 

n elociienles, oídas de sus labios en muchas 
siones, una hay que no uiedejiria dud.u-; 

el caiiño (pie nio profe.-a sin otro mereri-
rnieiito que el de .ser caiMageiiero. Nunca lie 
sentido tanto oii^iillode seiio como ahora. 

Ya V. habrá sabido que en la oomid.t con 
(|ue celelnó su sanio el día 3 de este mes, y 
á la cual sólo fuimos invitados cinco de sus 
más íntimos i.migos, en los postres, á cuya 
lioia había concurrido mayor número de 
per.sonaa, se brindó por Cartagena, fin 
electo, se brindó por ella en honor mío, y 
después Peral, en un liermo-o brindis en 
que se sintetizaron lodos sus más caros 
afectos, tuvo palabras, que dijo, dijo un 
ma;;nilieo periodo en que mostró sentidamente 
cuanto ama á la (iudad de su buena y 
calinosa madre, en la que él vio la piimera 
luz, en donde se deslizaron plácidamente los 
primeros años de su vida y en donde por 
último se formó su cor îzóny se ennobleció su 
alma con ideas grandes y generosas, Tal es 
Peral como cartagenero y muy fácil me ha 
sido conquistar de él la promesa de que 
vi.silará á su querida tierra sea cualquiera la 
.suerte que le espere, para testimoniar 
personalmente á sus paisanos lagratilud que 
hacia ellos siente por el amor que le demues
tran, no ya después del éxito, sino cuando 
se veía más inqrtificado y abatido. 
•«Tal ha sido la importancia de su triunfo 

en el dia de ayer, que hasta sus mas encarui-
iádos enemigos estrechan su mano expresán
dote su admiración y respeto, y aun, viviendo 
aquí, dírigeide expresivas cartas en que cele
bran su triunfo. Terminadas las pruebas el 
capitán general dijo, emocionado ante la 
comisión técnica, que sentía no hallarse ante 
él enemigo mandando e.̂ ĉuadia porque ?e 
veía privado de colocar en su pecho con 
autoridad propia la cruz de segunda clase 
(solo concedida á la clase de jefes) del mérito 
naval coii distintivo rojo, que lan brillante-
mente había ganado en la prueba d.;l día-
petición que hacia al Gobierno por el telégra
fo para él y para todos los tripulantes del 
Submarino, cada uno según su clase. Tanto 
honra á estos este acto como .d general Mon-
lojo y ala comisión facullativi, ante la cual 
se allanarán en adelante todo género de difi
cultades. No estamos en el siglo de loa Fon-
secas y en éste la prensa, la opinión y la 
justicia abren camino al genio. 

Una particularidad pone de manjfiesto la 
pféYisión de Peral. Cuando empezaron las 
inmersiones y teniendo los eslancus llenos, 
una válvula perdió su empaquetadura, y 
mientras se halló el defecto, entró gran canti
dad de agua en el Submarino por las dobles 
bombas de previsión movidas por la potencia 
eléctrica la expulsaron mientras fué necesario 
hasta achicarla, cuanto bastó á corregir el 
defecto, cuya opeíación y reparación de la 
válvula se hizo tranquilamente sin otra con
secuencia que perder algún tiempo, que pudo 
pasarse casi sumergido y que en caso de 
haberse hallado anle el enemigo pudo hacer
se marchando al puerto sin ofrecer blanco 
perceptible. 

La resonancia de la piuoha de ayer resul
tará universal por su grandísima importan
cia. .\yer empezó I*eral á recibir plácemes, 
hoy se aceHlüan más y más y en ios dl-'S 
que se sigan llegarán á un número increíble. 

Creo que mi' telegrama de «noche y las 
socesivas nolí'ías que en esa se habrán á 
esla Hora recibido, moverán el ánimo de los 
cartageneros hasta el punto de seguir siendo 
dignos del concepto que aquí hace tiempo 

meiecen de patriotas y admiradores fervien
tes de l.'.s virtudes y del genio de nuestro 
ilustre y queridísimo paisano. 

Se esperan aún grandes emociones en las 
pruebas sucesivas. 

Hasta mi próxima queda de üd. affmo. 
auiigo s s. q. b. s. rn. 

/. Martínez Hizo. 

CORREO DE SEÑORAS 

T r a j e s d e c a r r e r a s 
Se les llama a.sf, pero sirven para paseo, 

excursiones campestres; daré la descripción 
de dos modelo.s de los más elegantes. El pri
mero es de «foulard» negro sembrado de 
campanillas rosas; la falda lleva en el bajo 
un entredós de chanlilly sobre seda ro.sa (de 
15 cenlímelros de ancho). Muy liso en las 
caderas y dos grandes pliegues detrás, que 
figuran eSlar anudados á la pintura; chaque
ta cruzada sobre un plastrón rosa, velado por 
chanlilly y m ing/i's iguales. El segundo traje 
es de tafetán malva y blanco sembrado de 
florecillas; dos volantes de echo centímetros, 
uno malva y otro blanco velados con chanli
lly Chaquelu adornada de lo mismo y cuello 
y cinturón blanco y rnalva con los mismos en
cajes. 

L o s n i ñ o s 
Oeseis á diM'-atióls se vestirán á la rusa: 

pantalón ancho, blusa con cuello, cinturón de 
cueio sobre la blusa golanlé ó blusa co-
Ijid». 

Se hacen estos trajes de paño liso con sou-
tache en el ciíélló, puños y en liso ó tela de 
Rusia, etc. 

L a s n i ñ a s 
Se sabe que las pequeñas niñas y niños se 

víslen siempre con bordados; pero de 8 á 15 
años la tarea es más difícil, y lo mejor es lo 
escocés biesado con la falda hecha á grandes 
phegues. 

La chaqueta rizada en «nidos de abejas» 
con cinturón. 

C a l c e t i n e s 
Los calcetines los llevarán los niños hasta 

la edad de 12 años; los de horra de seda li
sos son los más elegantes. 

C a l z a d o 
Zapatos bajos en el verano para las si ñoras 

y los niños; los de cabrito son piefeiildes á 
los de charol por ser más frescos. 

G u a n t e s 
El guante de piel de Suecla preserva .me

jor la mano que el de hilo ó el de jeda, y las 
elegantes no le nbandonan nunca. 

P e i n a d o r e s . 
Los más bonitos modelos se hacen de mu

selina de lana con cuello «pierrol» de enea-
ge, cuerpo fruncido por detrás en el talle y 
media cola. 

El fruncido del delantero es muy cómodo 
porque disimula el que no se lleve corsé si 
alguna mañana deja de ponerse, para ador
nar esos peinadores el encaje ó un riza
do de .seda picada es lo mejor. Un modelo 
mUy bonito es do «pompadour> blanco con 
flores malva adornado con un rizado rnalva 
picado. 

L a R e c e t a d e l a f ^pifiD^a 
Soplillos de rosa.—Bátanse fjes jibras de 

azúcar en polvo con dos claras de ¿íiuevo, 
.'iñadiendo poco á poco una onza de agua de 
flor (fe narañia y un poco de carmín en pol
vo; de ibdo esto se hace una pasta consistente 
y bastante firme, que se hará rodar sobre 
Una tabla empolvada de azúcar; se cortan 
trocitos coiiio^ avellana y se ppnen'en hojas 
•le pápela seis lineas do dî stancia para que 
"O <c loquen; asi se"ponen al horno hasta que 
se levanten. 


